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Resumen

El presente artículo pretende reflexionar sobre los zarandeos 
y cambios que experimenta la escuela en la era posindustrial a 
través de dos categorías: 1) el desencantamiento de la escuela y 
su desinstitucionalización, y 2) la civilidad: una conquista a través 
de la estructura de la socialización. En este se propone que, 
frente a la caoticidad, la desinstitucionalización y la dispersión 
generalizada de la escuela, así como frente a la subjetividad en la 
era posmoderna, se posibilite desde los procesos educativos un 
diálogo entre algunas estructuras del pasado y del presente, para 
que el proceso de licuefacción no sea tan veloz y nos arrastre a la 
pérdida de sentido del mundo y de la vida. También se propone 
retomar la estructura social de la escuela para formar una civilidad 
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en los sujetos educativos, pero alejada del disciplinamiento para 
no caer en la barbarie.

Palabras clave: cambio, civilidad, desencantamiento, escuela, 
socialización, posmodernidad.

The disenchantment of the School: changes 
and upheaval in the post-industrial era

Abstract

This article reflects on the upheaval and changes in the school 
in the post-industrial era through two perspectives: 1) the 
disenchantment of the school and its deinstitutionalization, and 2) 
civility: a conquest through the structure of socialization. Given the 
chaoticity, deinstitutionalization and widespread dispersion of the 
school as well as the subjectivity of the postmodern era, the study 
proposes a dialogue between some structures of the past and the 
present so that the loss of identity is not so rapid and does not lead 
to the loss of meaning of the world and of life. It is also proposes a 
new approach to the social structure of the school to form civility 
in educational subjects, other than a discipline based approach.

Keywords: change, civility, disenchantment, school, socialization, 
postmodernity.

Introducción

Cuando Arendt (1996) afirmó: “La educación es una de las activi-
dades más elementales y necesarias de la sociedad humana, […] la 
educación es el punto en el que decidimos si amamos al mundo lo 
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bastante para asumir responsabilidad por él” (p. 197), hacía énfasis 
en la importancia que tiene la educación como dispositivo de so-
cialización de la humanidad. Esta cita también permite comprender 
la responsabilidad mayor que tienen los maestros como hacedores 
de la educación y de la cultura, tal como lo han señalado Mockus 
(1984), Mosquera (2015a), Mosquera y Rodríguez (2018a) y Mos-
quera y Burgos (2017), al indicar que el maestro, como sujeto pe-
dagógico, construye cultura y humaniza desde su labor.

Esta responsabilidad por la educación en perspectiva de un 
mundo mejor, de un sujeto socializado, es la que mueve al maestro 
a trabajar en medio de la dispersión generalizada de la que hablan 
Duch (2004), Beck (2002), Luhmann (1997), Giddens, Scott y Beck, 
(1997), al observar los cambios que ha experimentado la sociedad, 
al pasar de la época moderna o industrial a la posmoderna o po-
sindustrial. Por eso sostiene Arendt (1996): “La crisis general que 
se apoderó del mundo moderno en su totalidad y en casi todas las 
esferas de la vida se manifiesta de distinto modo en cada país, se 
extiende por distintos campos y adopta distintas formas” (p. 185).

Son esos cambios los que han hecho que la sociedad actual 
sea dispersa y compleja. Esa dispersión y complejidad zarandean 
las instituciones sociales como la Escuela y producen la crisis, que 
según Altopiedi (2013) es de doble nivel en el ambito educativo: 
del sistema escolar en general y de cada establecimiento educa-
tivo en particular, ya que “la gran narrativa de que la escuela está 
en crisis, está ampliamente extendida en los discursos sobre esta 
institución” (p. 107).

En este contexto de crisis y dispersión generalizada, el presen-
te manuscrito —que surge de nuestras experiencias como maes-
tros— pretende reflexionar sobre los cambios e interrogantes que 
se le hacen a la Escuela, como pretexto para proponer un diálogo 
entre algunas estructuras del pasado y el presente, a través de las 
siguientes categorías: 1) el desencantamiento de la Escuela y su 
desinstitucionalización; 2) la civilidad: una conquista a través de la 
estructura de la socialización. De este modo, se piensa formar la 
civilidad en los alumnos, alejada de la visión disciplinaria ortodoxa 
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de la educación, con el fin de que los procesos pedagógicos y las 
prácticas de los maestros no caigan en la barbarie, cuando se privi-
legia la exclusión y el éxito académico por encima de la estructura 
de acogida.

El desencantamiento de la Escuela y su 
desinstitucionalización

Al hablar del desencatamiento de la Escuela, se hace referencia a 
la crisis que la atraviesa, ya que dicha crisis es la que ha produci-
do que los sujetos pierdan confianza3 en ella, y no la vean como 
una institución referente, como lo era en el pasado. La pérdida de 
visión de la Escuela como referente para la formación del sujeto y 
la construción de la sociedad anhelada es señal del caos presente 
que se vive en casi todas las instituciones sociales, producto de la 
secularización generalizada.

Que en la escuela se consuma sustancias psicoactivas; que el 
ambiente escolar se vuelva hostil por el bullying; que se presenten 
acontecimientos de violaciones y de acoso sexual entre los sujetos 
educativos; que haya un clivaje en las relaciones docente-padre 
de familia y alumnos, que la Escuela no seduzca al alumno con la 
narrativa de progreso a través de ella; que la sala de profesores 
no sea un espacio para la reflexión pedagógica, sino un lugar para 
venta de revistas, pintarse las uñas, asesorías para créditos banca-
rios, etc.; que la Escuela tenga una imagen negativa ante un amplio 
imaginario social por lo que acontece en su interior, todas estas 
realidades son realidades tangibles de la secularización a la que ha 
llegado esta institución.

Se recuerda que la escuela en la era premoderna era un lugar 
sagrado, regida según Taylor (2014), por concepciones trascenden-
tes y fuerzas morales. Pero como se ve, esa época se ha desvaneci-

3. Charles Taylor (2014), en su obra intitulada La era secular, profundiza sobre los 
cambios que ha experimentado la sociedad moderna, en la que el hombre se ha 
alejado de la plenitud (Dios), producto de la secularización vigente, que ha generado 
una negación o sustracción de lo sagrado, dando paso a un nuevo sujeto y, con ello, a 
una nueva sociedad.
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do, convirtiéndose en un mundo desencantado, que produce una 
sustración de la plenitud, de la trascendencia y de la moral. Quizás, 
esto es lo que ha llevado a que Duch (1997) sostenga que parte de 
la crisis del momento se debe al olvido que ha tenido la estructu-
ra de la cotrascendencia; es decir, el hombre se ha sustraido del 
mundo de lo sagrado. Al sustraerse el sujeto educativo del mundo 
encantado, indubitablemente la escuela se seculariza más; por tal 
razón, Noro (2012), Mosquera (2015b), Mosquera, Rondón y Tique 
(2016) han sostenido que la Escuela ha sido profanada, en vista de 
los fenómenos que se dan en su interior y los cambios que padece 
de forma continua.

Cabe aclarar que, con esta línea argumentativa, no estamos ha-
ciendo una apología ciega de la fe, sino analizar el porqué se han 
dado algunos cambios o mutaciones en la Escuela y ver la crisis 
que presenta. Esto también permite explicar el por qué no puede 
seguir cumpliendo su función con lujos y detalles, como lo hacía 
otrora en la época premoderna y hasta avanzada la modernidad, 
y el por qué aparecen tantos cuestionamientos hacia su actual es-
tado, ya que “los cambios de época suelen ir acompañados por un 
cuestionamiento y rediseño de la red institucional que articulan y 
sostiene el orden” (Tiramonti, 2004, p. 101). En tal sentido, tiene 
razón Altopiedi (2013) cuando afirma lo siguiente: 

En términos muy generales, la institución educativa tien-
de a verse globalmente cuestionada, tanto por discursos 
postmodernos que objetan la universabilidad de su valor, 
como por aquellos que la acusan de faltar a las expectati-
vas que la modernidad depositase en ella. (p. 108) 

Muchos de estos cuestionamientos fuertes y fatalistas son el 
reflejo de la desinstitucionalización de la Escuela, pues anuncian la 
idea, según Tiramonti (2004), de que la escuela cayó. Surgen, pues, 
ideas y cuestionamientos como “la Escuela ya no sirve”, “la Escuela 
es obsoleta”, “los maestros ya no enseñan nada”, “¿qué es lo que 
la Escuela enseña que los jóvenes son groseros y contestatarios?”, 
“¿qué es lo que aprenden los estudiantes para sus vidas porque 
andan en pandilas o militando en la delicuencia, en la drogadición, 
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en la prostitución?”, “esos muchachos están mal formados porque 
no saben leer ni escribir bien”. Recientemente, además, ha surgido 
la narrativa gubernamental, que la cuestiona porque no obtiene 
altos puntajes en pruebas externas, entre otros.

Si bien muchos de estos cuestionamientos no están totalmente 
desfasados de la realidad (muestran el desencantamiento y desins-
titucionalización de la Escuela), según la perspectiva de donde se 
mire, la situación de fondo estriba en que se quiere y se espera que 
la Escuela sea esa institución sólida como lo fue en otro momento. 
Esta esperanza, por supuesto, es loable, pero a veces se olvida que, 
al estar inmersa en la sociedad posindustrial, dispersa, compleja y 
líquida —como dice Bauman (2007a, 2017b, 2013)—, la Escuela no 
puede estar atada a sólidos. Retomado a Bibian (2015), existe un 
proceso de licuefacción permanente que no permite que cuajen los 
fundamentos sólidos que caracterizaban a las instituciones premo-
dernas y modernas, y que este proceso de licuefacción surge en su 
momento para derretir los sólidos de las tradiciones estancadas y 
aburguesadas, que no permitían movilidad ni cambio social, con 
la finalidad de crear un nuevo orden, un nuevo sólido; para ello, 
había que profanar lo sagrado, pero “la licuefacción se extendió y 
profundizó, y lejos de llegar a crear nuevos sólidos, las estructuras 
sociales derretidas se mantienen líquidas aún” (Bibian, 2015, p. 23).

El proceso de licuefacción no permite sólidos, pues hace que 
las instituciones pierdan sentido para los actores sociales, sobre 
todo en la tarea cómo se orienta la organización escolar (Alto-
piedi, 2013). De ahí que un amplio imaginario social piense que 
la Escuela no sirve, dado que se queda corta en el desempeño de 
las responsabildades asignadas; también piensan que la Escuela 
y la familia ya no educan con eficacia, porque no se ejerce una 
disciplina marcada.

Con Deleuze (2006) se sabe que se ha pasado de la sociedad 
disciplinaria a la de control, por lo que se comprueba que es im-
posible pensar en una educación sólida, entendida en términos de 
disciplinamiento. Por otra parte, están quienes quieren un cambio, 
un vuelco total de la Escuela conforme a los fenómenos de la pos-
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modernidad (aceleración, cambio permanente), desconociendo 
algunos aspectos significativos de la tradición, que servían como 
referencia4 para adquir un sentido de ser y estar en el mundo. Es 
decir, pareciera que existe un afán por acelerar el proceso de li-
cuefacción de algunas estrucuras que se resisten a convertirse en 
líquidos, a ser derretidas con facilidad.

Creeríamos que, frente a las posturas modernas y posmoder-
nas, debe existir un diálogo de estructuras en perspectiva provi-
sional —si se nos permite la expresión— para no perder todas las 
referencias: algunas que fija la modernidad y otras que derrite la 
posmodernidad, para que el golpe del caos no se sienta tan fuerte. 

La propuesta se hace porque, por una parte, “nuestro pasa-
do está sedimentado en nuestro presente” (Taylor, 2014, p. 61), 
y porque, según Arendt (1996), la educación debe conservar as-
pectos de la tradición; por otra, no es bueno tener un sujeto sin 
referencias, aunque se sabe que, en escenarios de dispersión ge-
neralizada o de contingencias, no hay referencia fija, ya que “en 
la contingencia no puede expresarse nada que sea concluyente, 
irrefutable” (Duch, 1997). Según el mismo Duch (1997), “[…] ahora 
todos los puntos de referencia tradicionales se muestran por igual 
débiles” (p. 13), lo que desde la perspectiva de Giddens (1997a) 
profundiza aún más la crisis, ya que, al cambiar el sujeto las re-
ferencias con que se sujetaba en la modernidad por una autorre-
fencia que él mismo construye en la era posindutrial producto del 
desencaje epocal, produce que el mundo se vea como desbocado 
(Giddens, 1997b). Este desbocamiento para Tiramonti (2004) refle-
ja las mutaciones o cambios que tienen las estructuras que sujetan 
a las personas, además de desorganizar el mundo en el que se 
mueven las instituciones y los mismos sujetos. 

Precisamente por tal situación, es necesario un diálogo de refe-
rencias, que es lo mismo a un diálogo entre el pasado y el presen-
te, ya que un sujeto sin referencias fácilmente puede extraviarse 
de camino. Beck (2002) habla de crear una segunda o nueva mo-

4. Tiramonti (2004) sitúa estas referencia en el papel que jugó el Estado céntrico para 
marcar las identidades y la misma subjetividad a través de las instituciones de la 
sociedad industrial: familia, fábrica, Escuela.
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dernidad, que no es posmodernidad, dado que la era posindustrial 
ha socavado los fundamentos de la primera modernidad, al trans-
formar sus marcos de referencia. 

La tesis de este manuscrito estriba en que se debe establecer 
un puente (recreación) entre algunas estructuras de la modernidad 
con la de la posmodernidad. Si se quiere una nueva modernidad 
para retomar a Beck (2002), es necesario reconocer la importancia 
de algunas estructuras de la tradición —que no es tradicionalis-
mo—, con la finalidad de que el sujeto pueda conducirse en medio 
de la contingencia generalizada con cierto grado transitorio de co-
herencia (Duch, 2004). También es necesario que se recreen algu-
nas de estas estructuras para que la desbocada del sujeto o de las 
instituciones no sea tan fuerte, al quedar sometidas al azar del caos 
y sin referencias, ya que ello innegablemente genera la pérdida de 
sentido sobre el mundo y la existencia.

En tal sentido, este puente se puede hacer teniendo en cuenta 
las tres estructuras que argumenta Duch (1997): codescendencia 
(familiar), corresidencia (polis como sociedad) y cotrascendencia 
(religarse a lo sagrado), como puntos de referencias, así sea de 
manera duraderamente transitoria.

También es fundamental que la escuela retome la estructura de 
su labor social, en términos de acogida, ya que dados los zaran-
deos que experimenta muchas veces se eclipsa siguiendo el relato 
de la exclusión para una amplia mayoría de alumnos, al cabalgar 
en concepciones de eficiencia y eficacia en el campo de la gestión 
escolar o administración educativa.

Tiene razón Bibian (2015) cuando sostiene que se debe evitar la 
tentación de la eficacia en la Escuela, pues ello agrava la visión de 
la institución debilitada. Una escuela que retome la estructura de 
la labor social es una escuela que —para citar a Meireiu (2013)— 
acompaña a los alumnos en los éxitos y los fracasos.

En este orden de ideas, para establecer el puente entre algunas 
estructuras de la modernidad y la posmodernidad, los procesos 
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pedagógicos no pueden caer en el afán de la moda (aceleración) 
hasta el punto de desreligarse de la tradición. Se cree, por el conta-
rio, que se debe recrear la tradición, lo que permite que el sujeto 
no pierda las referencias que lo han sujetado. La autorreferencia 
que desvincula la subjetividad de algunas estructuras del pasado 
no es la solución al caos, ya que se sabe que parte de la crisis ac-
tual se debe, según Duch (1997), al hundimiento de algunas estruc-
turas que facilitan la transmisión del pasado. 

La civilidad: una conquista a través de la 
estructura de la socialización

Se sabe que el ejercicio de educar no es fácil por muchos factores. 
Uno de ellos nos llama la atención: la vulnerabilidad que muestra 
la filosofía de la finitud del sujeto, que argumentan Levinas (2002), 
Mélich (2010, 1997, 2008), Mosquera y Rodríguez (2018b); inclu-
sive, también lo ha referido Duch (2004), desde el campo de la 
antropología, cuando reflexiona sobre la finitud y la contingencia 
del sujeto.

Esta finitud y contingencia, que son connaturales al sujeto, mo-
tivan a Duch (2004), Levinas (2002) y Mélich (2010) para afirmar 
que el hombre es excéntrico; es decir, no tiene centro fijo de ac-
ción, es escurridozo. Al no tener un centro fijo, es un ser inacabado, 
impredescible. Por tal motivo, Morin (2003) sostiene lo siguiente:

El hombre es racional (sapiens), loco (demens), productor, 
técnico, constructor, ansioso, gozador, exótico, cantante, 
danzante, destructor, consciente, inconsciente, imaginan-
te, inestable, fantasmante, neurótico, erótico, mágico, re-
ligioso. Todos estos rasgos se componen, se dispersan, 
se recomponen según los individuos, las sociedades, los 
momentos, aumentando la diversidad increíble de la hu-
manidad… Pero todos estos rasgos salen a la luz a partir 
de las potencialidades del hombre genérico, ser complejo 
que reúne en sí contradicciones. (p. 71)
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Lo interesante es que tal complejidad y finitud del sujeto tam-
bién ha sido analizada desde el lenguaje poético. Por ejemplo, el 
poeta antioqueño Porfirio Barba Jacob lo expresa así en su poema 
titulado Canción de la vida profunda:

Hay días en que somos tan móviles, tan móviles,
como las leves briznas al viento y al azar.
Tal vez bajo otro cielo la Gloria nos sonríe.
La vida es clara, undívaga, y abierta como un mar.
Y hay días en que somos tan fértiles, tan fértiles,
como en abril el campo, que tiembla de pasión:
bajo el influjo próvido de espirituales lluvias,
el alma está brotando florestas de ilusión.
Y hay días en que somos tan sórdidos, tan sórdidos,
como la entraña obscura de oscuro pedernal:
la noche nos sorprende, con sus profusas lámparas,
en rútiles monedas tasando el Bien y el Mal.

Y hay días en que somos tan plácidos, tan plácidos...
(¡niñez en el crepúsculo! ¡Lagunas de zafir!)
que un verso, un trino, un monte, un pájaro que cruza,
y hasta las propias penas nos hacen sonreír.
Y hay días en que somos tan lúbricos, tan lúbricos,
que nos depara en vano su carne la mujer:
tras de ceñir un talle y acariciar un seno,
la redondez de un fruto nos vuelve a estremecer.
Y hay días en que somos tan lúgubres, tan lúgubres,
como en las noches lúgubres el llanto del pinar.
El alma gime entonces bajo el dolor del mundo,
y acaso ni Dios mismo nos puede consolar.
Mas hay también ¡Oh Tierra! un día... un día... un día...
en que levamos anclas para jamás volver...
Un día en que discurren vientos ineluctables
¡un día en que ya nadie nos puede retener!

Se insiste en la tarea fundante de comprender la condición fini-
ta, compleja y contingente de la subjetividad que se educa, porque 
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se defiende la idea que la Escuela no puede perderlo de vista. Para 
que ella cumpla su misión civilizadora, no puede perder el horizon-
te de su estructura socializadora. Si la estructura socializadora se 
derrite, entra en un proceso de licuefación acelerado y pierde el 
sentido de lo humano, dando da paso a la barbarie.

Si una determinada escuela, por asegurar el rigor de la discipli-
na o el éxito académico, práctica la exclusión, le da paso a la bar-
barie, ya que la exclusión se camufla en el rechazo, la humillación 
y el sufrimiento para quienes lo padecen: sujetos finitos, que son 
muchas veces los estudiantes menos desfavorecidos, dado el en-
torno social y familiar en que están enquistados.

La Escuela no puede perder su estructura humanizadora. Es el 
buen trato y las buenas prácticas pedagógicas en los procesos 
educativos las que permiten la humanización de la subjetividad. 
En tal sentido, son válidas las palabras de Mèlich y Boixader (2010) 
cuando afirman que el acto educativo es ágape (amor); es este acto 
de amor el que posibilita retroceder la barbarie en la Escuela, cuan-
do se privilegia el buen trato en las interrelaciones. Al respecto, 
sostiene Todorov (2008) que no tratar a los demás como humanos 
es una forma de barbarie.

Hay que tener mucho cuidado con el disciplinamiento excesivo 
en la Escuela en aras de cumplir con la misión civilizadora de la 
subjetividad, dado que las sanciones que afectan los derechos y la 
dignidad pueden entrar en la categoría de barbarie. No creemos 
que el disciplinamiento sea un método efectivo para controlar la 
fugacidad, la complejidad y la inestabilidad del alumno. En esto, la 
neurociencia tiene mucho que aportar desde el punto de vista del 
estudio del cerebro humano, dado que permite comprender acti-
tudes comportamentales de la subjetividad.

Taylor (2014) describe cómo se conseguía la civilidad en la era 
premoderna y a comienzos de la modernidad fundamentada en la 
disciplina, en tanto se creía que la civilidad del sujeto se alcanza-
ba cuando se domesticaba lo salvaje de la persona, al afirmar lo 
siguiente: “Una imagen fundamental era la de la civilidad como 
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resultado de haber disciplinado o domesticado una naturaleza ori-
ginalmente salvaje, primitiva” (p. 168). 

Ahora bien, esta civilidad pensada desde el disciplinamiento se 
daba así, según Taylor (2014), porque el Estado en su época de-
seaba una población saludable y disciplinada para fomar buenos 
soldados, personas sobrias y ordenadas, que tuvieran autocontrol 
racional y emocional, y fueran industriosos para tener un alto nivel 
de productividad. Resulta que, aunque todos estos ideales —que 
básicamente fueron los ideales de la Ilustración— no son malos, no 
pueden pensarse en clave de disciplinamiento en la Escuela pos-
moderna, porque la subjetividad que se educa en la escuela actual-
mente es diferente a la de entonces.

No debe perderse de vista la existencia evidente de la crisis 
generalizada en todas las instituciones del Estado, producto de los 
cambios de la sociedad posindustrial. Estos cambios hacen que 
los sujetos se vuelvan más complejos y dispersos, lo que implica 
indudablemente pensar los procesos educativos, los procesos de 
socialización y los procesos de civilidad de la subjetividad con nue-
vas estrategias pedagógicas y didácticas de manera serpentiante, 
modular, o buscándole la “comba al palo”, como dice Mosquera 
(2015c), para conducir la enseñanza y el aprendizaje en medio de 
la complejidad y el caos de nuestros días.

Por eso se sostiene que la herramienta válida para formar una 
subjetividad civilizada no es el disciplinamiento ortodoxo, sino me-
diante el fortalecimiento de la estructura socializadora de la Escue-
la, pues es esta estructura la que acoge tanto al estudiante tranqui-
lo como aquel que presenta rasgos de hiperactividad y dispersión, 
entre otros, ya que ese sujeto educativo se encuentra en proceso 
de transformación, en proceso de humanización (Arendt, 1996).

La exclusión hace que el sujeto se sustraiga de los códigos mo-
rales. Todorov (2008) afirma que los códigos que comportan la tra-
dición humanizan las personas, y que civilizado es aquel que llega 
a conocer los códigos y las tradiciones, ya que ese conocimiento le 
permite entender los estados subjetivos de los otros y el funciona-
miento de la sociedad.
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A veces se le exige al sujeto —en este caso, al sujeto moderno— 
que respete y conserve la tradición. Pero si el sujeto se sustrae o 
se le sustrae de ese conocimiento porque ha sido excluido por 
el disciplinamiento, ¿cómo puede conocerla? La posibilidad para 
que la conserve y la respete depende de que la conozca, dado 
que conociendo algunas estructuras de la tradición —que no es 
tradicionalismo5— es que voluntariamente se compromete a res-
petarla o recrearla. Este respeto por la tradición permite que el 
proceso de licuefación de algunas estructuras o códigos sea lento. 
Creemos que en esa licuefacción lenta es donde se pueden esta-
blecer puentes transitorios entre algunas estructuras del pasado y 
del presente, porque en el fondo “la idea de la civiliación implica, 
desde luego, el conocimiento del pasado. El que se sustraiga de la 
compresión del pasado e ignore los códigos comunes se condena 
a caer en la barbarie” (Todorov, 2008, p. 20).

Conclusiones

La crisis que evidencia la Escuela por los fenómenos que la inva-
den y los interrogantes que un sector significativo del imaginario 
social le hacen en diversas partes del mundo, debe convertirse en 
la oportunidad para repensar los procesos educativos de manera 
diferente (Arendt, 1996). Una forma diferente para pensar los pro-
cesos educativos que forman la civilidad del sujeto en la Escuela 
puede ser mediante la creación de un puente o diálogo entre al-
gunas estructuras del pasado y el presente (en términos de recrea-
ción provisional), para que el sujeto no se quede sin referencias en 
un mundo posindutrial que cambia constantemente y zarandea los 
valores y las instituciones sociales, como la Escuela que fijó el ideal 
de la Ilustración en la Modernidad.

De igual modo, se hace necesario que la Escuela retome en sus 
procesos de enseñanza y aprendizaje la estructura social de acogi-
da para sus usuarios, para evitar, de este modo, la exclusión social 
, y mejor, los acompañe tanto en el éxito como en el fracaso.

5. Taylor (2014), así como Duch (2004) sostiene el tradicionalismo a ciegas puede caer 
en la barbarie porque desconoce otras alternativas.
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